
La Santa Misa y la Sagrada Comunión27

Raphael (1483-1520)
La Misa en Bolsena

Fresco, 1512
Stanza della Segnatura, 

Palazzi Pontifici, Vaticano

"100 preguntas" nums. 58. 60. 62

! "Yo soy el Pan de Vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron. Éste es el Pan 
que baja del Cielo, para que si alguien lo come no muera. Yo soy el Pan Vivo que ha bajado del Cielo. Si 
alguno come este pan vivirá eternamente; y el pan que yo daré es mi carne para la vida dle mundo.
! Los judíos se pusieron a discutir: -- ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?
! -- En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y  yo le 
resucitaré en el último día. Porque mi carne  es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Igual que el Padre que me envió y vive y yo 
vido por el Padre, así, aquel que me come vivirá por mí. Éste es el Pan que ha bajado del Cielo, no como 
el que comieron los padres y murieron: quien come este pan vivirá eternamente.
! Estas cosas dijo en la sinagoga enseñando en Cafarnaún." (Jn 6, 48-59)
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Compendio del Catecismo

 291. ¿Qué se requiere para 
recibir la sagrada Comunión? 

 1385-1389
1415

 Para recibir la sagrada Comunión 
 se debe estar plenamente 

incorporado a la Iglesia 
Católica 

 y hallarse en gracia de Dios, 
es decir sin conciencia de 
pecado mortal. 

 Quien es consciente de 
haber cometido un pecado 
grave debe recibir el 
sacramento de la 
Reconciliación antes de 
acercarse a comulgar. 

 Son también importantes el 
espíritu de recogimiento y de 
oración, la observancia del ayuno 
prescrito por la Iglesia y la actitud 
corporal (gestos, vestimenta), en 
señal de respeto a Cristo.

! ¡Como apreciaba el beato cardenal Newman la Sagrada Eucaristía!
! Era pastor protestante, anglicano. Estudió la doctrina católica en su búsqueda incansable por al 
verdad, y  luchó muchos años antes de convertirse. Finalmente, no pudo resistir  más tiempo a la atracción 
de la Santísima Eucaristía y se decidió a abrazar el catolicismo.
! Pocos días antes de su conversión, uno de sus amigos intentó disuadirle del paso que iba a dar:
! - ¡Piensa bien lo que vas a hacer! Si te haces católico pierdes tus considerables ingresos: 4.000 
libras al año (del siglo XIX).
! Newman no contestó más que esto:
! - ¿Y qué son 4000 libras en comparación con una comunión?
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Introducción

 Los primeros cristianos 
encontraban la razón de 
su heroísmo en la 
Eucaristía. La Comunión 
les daba aliento y 
fortaleza para defender 
su fe hasta el martirio.

 Nosotros debemos 
tratar la Eucaristía con 
la misma fe, respeto y 
amor con que la 
trataban la Eucaristía 
los primeros cristianos, 
la Virgen, los santos.

JANMOT, Anne-François-Louis 
El poema del alma – Primera comunión
c.1851
Musée des Beaux-Arts, Lyon

 El centro de la liturgia de la 
Iglesia es la Eucaristía -la 
Misa-, que los Apóstoles 
celebraron desde el primer 
momento; desde entonces 
hasta ahora, la Misa ha 
permanecido 
esencialmente la misma.

! Un buen ejemplo para aprender el respeto que le tenemos que deber a la Sagrada Eucaristía lo 
encontramos en un santo muy  joven de los primeros siglos de la Iglesia: San Tarsicio, patrón de los 
monaguillos.
! “Tarsicio fue un niño que llevaba la Eucaristía a los que estaban encarcelados por causa de su fe. 
Cuando iba de camino se encontró con los compañeros de juego, que eran paganos. Le invitaron a jugar, 
pero no podía entretenerse porque llevaba al Señor. Sabían que era cristiano y, dándose cuenta de que 
escondía algo, le atacaron y golpearon violentamente, mientras él defendía el tesoro que le habían 
encomendado.
! En ese momento pasó un soldado, que se llevó a Tarsicio para encarcelarlo. Aunque gravemente 
herido, dijo a los de la cárcel que les traía la Comunión. Así pudieron comulgar los que al día siguiente 
morirían mártires. Tarsicio también fue mártir de la Eucaristía”.
! Con esta fe, con este respeto y amor trataban la Eucaristía los primeros cristianos.
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Ideas principales

! 1. La participación en la Eucaristía
! 2. Partes de la Misa
! 3. Primer Mandamiento de la Iglesia: oír Misa entera todos los Domingos y fiestas de 
guardar
! 4. Jesucristo instituyó la Eucaristía como alimento para nuestras almas
! 5. Los frutos de la Comunión
! 6. Disposiciones para comulgar
! 7. La acción de gracias en la Comunión
! 8. Obligación de comulgar y necesidad de la Comunión frecuente.
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1. La participación en la Eucaristía

 Objetivamente la Misa es la 
acción más grande que se 
celebra en la tierra. 

 Cuando asistimos, debemos 
participar con el mayor interés y 
devoción tratando de alcanzar el 
máximo fruto. Puesto que en la 
Misa se renueva el sacrificio del 
Calvario, deberíamos estar 
presentes con los mismos 
sentimientos de Santa María al pie 
de la cruz, acompañando a su Hijo 
plenamente identificada con Él.

DÜRER, Albrecht
Misa
1523
Kupferstichkabinett, Öffentliche Kunstsammlung , Basle

«100 preguntas»
60. ¿Cómo participamos los cristianos en la Eucaristía?
– En la Eucaristía, los cristianos escuchamos la Palabra, damos gracias a Dios Padre y nos 
ofrecemos a Él con su Hijo Jesucristo. En la Comunión recibimos a Jesús como alimento de Vida 
eterna que nos une a todos como hermanos (Lc 24, 27; Jn 6, 51).
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2. Partes de la Misa

 Comprende dos grandes momentos 
con unidad básica: liturgia de la 
Palabra y liturgia Eucarística, 
precedidas por los ritos iniciales y 
seguidas de la conclusión.
 Liturgia de la Palabra:

 Lecturas de la Sagrada Escritura.
 Homilía.
 Profesión de fe o Credo.
 Oración de los fieles.

 Liturgia Eucarística:
 Ofertorio.
 Prefacio.
 Plegaria eucarística o Canon.
 Rito de la comunión.

SUBLEVRAS, Pierre Subleyras 
Misa de San Basilio

1743
Hermitage, San Petesburgo

La liturgia de la Misa se desarrolla conforme a una estructura fundamental, conservada a través de los siglos. Comprende dos grandes momentos con unidad básica: liturgia 
de la Palabra y liturgia eucarística, precedidas por los ritos iniciales y   de la conclusión.
Ritos iniciales, que tienen  carácter de introducción y preparación:
a) Cuando el celebrante se dirige al altar se reza o se canta el introito.
b) El sacerdote besa el altar en señal de veneración, porque simboliza a Jesucristo.
c) Saluda a los fieles y les invita a reconocer sus pecados, rezando el "Yo confieso..." u otra de las fórmulas aprobadas por la Iglesia, que se encuentran en el Misal Romano. 
Aunque este acto penitencial no tiene la eficacia del sacramento y  el pecado mortal sólo se perdona con la confesión, hemos de arrepentirnos y dolernos sinceramente de los 
pecados.
d) Finaliza el rito inicial con el rezo o canto del Kyrie y a veces del Gloria, seguidos de la oración colecta.
A) LITURGIA DE LA PALABRA. En esta parte de la Misa se distinguen los siguientes momentos:
a) Lecturas de la Sagrada Escritura. Los domingos y fiestas hay tres: una del Antiguo Testamento, otra del Nuevo, y  la tercera del Evangelio; los días ordinarios se leen sólo 
dos y la última siempre del Evangelio. Entre lectura y lectura se canta o se reza el Salmo responsorial, con una respuesta que todos repiten. 
b) Homilía. El sacerdote explica las verdades reveladas por Dios y enseñadas por la Iglesia, para instruirnos en la fe y  animarnos a mejorar nuestra vida, tomando pie de las 
lecturas y del sentido de la celebración.
c) Profesión de fe o Credo. Es el acto solemne en el que confesamos nuestra fe; lo rezamos de pie, inclinando la cabeza en señal de respeto, al decir: "y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre".
d) Oración de los fieles. Con esta plegaria pedimos por la Iglesia, por el Papa y  la Jerarquía, por las autoridades civiles, y por todos los hombres, en especial por los más 
necesitados.
B) LITURGIA EUCARÍSTICA. Es la parte principal de la Misa que renueva -mediante la Consagración- el sacrificio de Cristo en la cruz. Las acciones principales son:
a) Presentación de las ofrendas u ofertorio. El sacerdote ofrece a Dios el pan y  el vino, que son la materia del sacrificio; con el pan y vino se pueden llevar otros dones para 
compartirlos con los necesitados. El sacerdote invita a la oración pidiendo que el sacrificio de la Iglesia sea agradable al Señor: "Orad, hermanos, para que este sacrificio..." 
Los fieles responden: "El Señor reciba de tus manos este sacrificio...".
b) El Prefacio es un canto de alabanza y de acción de gracias al recordar las maravillas de Dios, para concluir con el cántico de los ángeles en el cielo: "Santo, Santo... 
Hosanna en el cielo".
c) Sigue la Plegaria eucarística o Canon cuyo centro es la consagración, en la que el sacerdote pronuncia en nombre de Jesucristo y con intención de consagrar, las mismas 
palabras que Él dijo en la última Cena. En este momento Jesucristo se hace realmente presente sobre el altar, renovando el sacrificio redentor de su Pasión y Muerte. 
Aprovechar el momento para hacer actos de fe y pedir a Jesús cosas por los vivos y difuntos.
d) Rito de la comunión. Se inicia con la breve monición que introduce el rezo del Padrenuestro, al que acompañan otras oraciones. Luego el sacerdote presenta la Sagrada 
Forma: "Este es el Cordero de Dios...", y los fieles continúan con él: "Señor, yo no soy  digno..." haciendo un acto de humildad y de fe. La mejor manera de participar en la 
Misa es acercarse a comulgar estando en gracia de Dios y debidamente preparados; si no se va a comulgar, es aconsejable hacer una comunión espiritual.
Rito de conclusión. Con el saludo y bendición final se acaba la Misa. Si se ha comulgado, conviene ocuparse unos minutos en dar gracias al Señor.
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3. Primer mandamiento de la Iglesia: oír Misa entera 
todos los domingos y fiestas de guardar

 La Iglesia obliga -bajo pecado 
mortal- a asistir a Misa los 
domingos y fiestas de 
guardar.
 Esta obligación empieza una 

vez cumplidos los siete años 
(uso de razón y si no hay 
impedimento grave).

 La Iglesia aconseja a los fieles 
que participen diariamente en la 
Santa Misa. 
 La razón es clara: la Misa es 

el centro y la raíz de la vida 
de la Iglesia y de cada uno 
de los cristianos, y es el acto 
de culto por excelencia 
ofrecido a nuestro Padre del 
cielo. 

! ¿Por qué la Iglesia nos obliga a esto? Para enseñarnos la importancia de la Misa y ayudarnos a 
cumplir el tercer mandamiento de la ley de Dios, la Iglesia obliga -bajo pecado mortal- a asistir a Misa los 
domingos y fiestas de guardar.
!
«100 preguntas»
58. ¿Por qué los cristianos celebramos el domingo?
– Porque el domingo es el día del Señor, el día de la Resurrección. Convocados por Dios Padre, 
celebramos la Eucaristía. Los cristianos no podemos vivir sin el domingo (Lc 24, 13-35; CC 241; 
289; 452-454).
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4. Jesucristo instituyó la Eucaristía como alimento 
para nuestras almas

COELLO, Claudio
Comunión de Santa Teresa de Ávila

Museo Lázaro Galdiano, Madrid

 La celebración eucarística está 
también orientada a la unión 
íntima de los fieles con Cristo 
por medio de la comunión. 
Comulgar es recibir a Cristo mismo 
que se ofrece por nosotros. Cristo, 
pues, se ofrece al Padre y se da a 
los hombres.

! Jesús prometió a los Apóstoles en Cafarnaún que daría a comer su carne para vida del mundo y 
prenda de vida eterna: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el 
último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida: el que come mi carne y 
bebe mi sangre permanece en mí y yo en él" (Juan 6,54-56).
! En la última Cena se cumplió la promesa y el Señor instituyó la Eucaristía: "Tomad y comed; esto es 
mi Cuerpo" (Mateo 26,26). Es la afirmación clara de que el cuerpo del Señor está en la Eucaristía 
realmente y se nos da como alimento.
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5. Los frutos de la comunión

 La comunión sustenta la vida 
espiritual de modo parecido a 
como el alimento material 
mantiene la vida del cuerpo. Frutos 
de la comunión sacramental:
 Acrecienta 
 Aumenta 
 Nos aparta 
 Fortalece 
 Anticipa 

GILLICK, James
Estudio para un retrato de Juan Pablo II
Colección privada

! * Acrecienta la unión con Cristo, realmente presente en el sacramento. 
! * Aumenta la gracia y virtudes en quien comulga dignamente.
! *  Nos aparta del pecado: purifica de los pecados veniales, de las faltas y negligencias, porque 
enciende la caridad.
! * Fortalece la unidad de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo.
! * Cristo nos da en la Eucaristía la prenda de la gloria futura.
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6. Disposiciones para poder comulgar

 Para recibir dignamente a 
Cristo es necesario:
 Estar en gracia de Dios.
 Guardar el ayuno eucarístico.
 Saber a quién se recibe.

 Hasta en la compostura 
externa debe manifestarse la 
piedad y el respeto con que 
nos acercamos a recibir al 
Señor. 

BOUTS, Dirck 
Cristo bendiciendo

Detalle del retablo de la Última Cena 
1464-68

 St. Peter's, Lovaina, Bélgica 

! a)  Estar en gracia de Dios, es decir, limpios de pecado mortal. Nadie puede acercarse a comulgar, 
por muy arrepentido que le parezca estar, si antes no ha confesado los pecados mortales. El pecado venial 
no impide la comunión, pero es lógico que tengamos deseos de recibir a Jesús con el alma muy limpia; de 
ahí que la Iglesia aconseje confesarse con frecuencia, aunque no tengamos pecados mortales. Si alguien 
se acercara a comulgar en pecado mortal, cometería un sacrilegio.
! b) Guardar el ayuno eucarístico, que supone no haber comido ni tomado bebidas desde una hora 
antes de comulgar; el agua no rompe el ayuno, y tampoco las medicinas. Los ancianos y enfermos -y  los 
que los cuidan- pueden comulgar aunque no haya pasado la hora después de tomar algo.
! c)  Saber a quién se recibe. Puesto que se recibe al mismo Cristo en este sacramento, no podemos 
acercarnos a comulgar desconsideradamente o por mera rutina, o para que nos vean. Hemos de hacerlo 
para corresponder al deseo de Jesús, y para hallar en la comunión un remedio a nuestra flaqueza.
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7. La acción de gracias en la comunión

 Preparar bien la Comunión:
 Cuando voy a Misa:

 ¿A dónde voy?
 ¿Con quién voy a estar?
 ¿Qué voy a hacer?
 ¿Qué es lo más 

importante?
 Después de comulgar 

quedarnos en la iglesiadando 
gracias, al menos, unos 
minutos.

DA VARALLO, Tanzio 
San Carlos Borromeo dando la comunión a las víctimas de la 
plaga 
1611-1612
Colección privada

! Jesús se ha quedado en la Eucaristía por amor hacia nosotros. La mejor manera de recibirle será 
realizar una buena preparación antes de comulgar y, conscientes del don recibido, dar gracias no sólo en 
el momento de la comunión sino a lo largo del día. 
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8. Obligación de comulgar y necesidad de la 
comunión frecuente

 Pascua de Resurrección
 El Viático a los moribundos
 Llamados a recibir al Señor con 

frecuencia
 Si un día entre semana no 

podemos: Comunión espiritual

BÉRAUD, Jean Béraud 
Primera Comunión
Colección privada

! Comulgar realmente no es necesario para salvarse; si un niño recién bautizado muere, se salva. 
Pero Jesucristo dijo: "Si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros" (Juan 6,53). En correspondencia con estas palabras, la Iglesia ordena en el tercer mandamiento 
que, al menos una vez al año y por Pascua de Resurrección, todo cristiano con uso de razón debe recibir 
la Eucaristía. 
! También hay obligación de comulgar cuando se está en peligro de muerte; en este caso la 
comunión se recibe a modo de "Viático", que significa preparación para el "viaje" de la vida eterna.
! Esto es lo mínimo, y el precepto debe ser bien entendido; de ahí que la Iglesia exhorte a recibir al 
Señor con frecuencia, incluso diariamente. Si algún día no podemos comulgar, es bueno hacer una 
comunión espiritual, expresando el deseo que tenemos de recibir al Señor sacramentalmente: 
! ! “YO QUISIERA, SEÑOR, RECIBIROS 
! ! CON AQUELLA PUREZA, HUMILDAD Y DEVOCIÓN 
! ! CON QUE OS RECIBIÓ VUESTRA SANTÍSIMA MADRE, 
! ! CON EL ESPÍRITU Y FERVOR DE LOS SANTOS”, por ejemplo.
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Propósitos de vida cristiana
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Un propósito para avanzar

 Vivir bien la Santa Misa, 
participando en los diálogos y 
cuidando las posturas.

 Hacer propósito de no dejar 
nunca la Misa en domingo y 
día de precepto, y asistir algún 
otro día en que no estamos 
obligados.

 Hacer el firme propósito de 
recibir siempre la comunión con 
las debidas disposiciones.

 Quedarse unos minutos al 
terminar la Misa, agradeciendo 
a Jesús haberle recibido en la 
comunión.

«100 preguntas»
62. ¿A qué nos invita el sacerdote cuando dice: «podéis ir en paz»?
–El sacerdote nos envía a compartir la fe, la paz y todo lo nuestro con los hombres? (2Tes 3, 1-5).
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